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CENTRO PARA EL ESTUDIO DE PROBLEMAS NACIONALES 
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PENSAMOS: Es nuestro deber de ciudadanos organiza
dos, dar a conocer nuestra actitud ante la política 
eleccionaria que tan prematuramente se inicia. 

Hacia una conciencia histórica costarricense (V) .-Prof. 

Carlos Monge A. 

Rehabilitación fiscal.-Lic. Rafael Angel Rojas. 

La realidad de la )ibc{>rr:1d.-Lic. Francisco de P. Gutiécrez 

Mangel. 

La cátedra de Moneda, Banca y Crédito en la Escuela de 
Derecho.-Rafael Alberto Zúñiga Tcistán. 

¿Qué es el seguro social?--Otón Acosta Jiménez. 

Crónicas del ''CENTRO".--La obra social de las Jun
tas Rurales de Crédito. 

La diplomacia del dólar no dará resultado.-Marcos Ro

dríguez. 

Instantáneas. 

AF:o II. San José, 19 de Mayo de 1942 

Borrasé Hnoa. 
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PENSAMOS: 

Es nuestro deber de ciudada
nos organizados, dar a cono
cer nuestra actitud ante la 
política eleccionaria que tan 

prematuramente se inicia. 

EL CENT RO PARA EL ES
TU DIO DE LOS PROBLEMAS 
NACIONALES acaba de cumplir 
su segundo año de lucha. La opi
nión pública vigilante conoce ya el 
sentido y el valor de esa lucha. El 
tercer año nos halla en pie, absolu
tamente identificados con nuestros 
propósitos iniciales. Por eso mismo 
creemos que, ante las presentes cir
cunstancias polític,as, es nuestro de
ber de ciudadanos organizados, ha
cer clara y pública manifestación de 
nuestro pensamiento. Queremos con 
ello definir la actitud que, en con
secuencia, asumirán los miembros 
del CENTRO en cuanto se refiere 
a intervenir en la política eleccio
nat•ia que tan prematuramente se 
inicia. 

Nos reunió la firme convicción-CJ
de pertenecer a una generación que 
tiene el deber de iniciar una radical 
tarea de revisión y ordenamiento de 
nuestra moral política, de nuestra vi
da económica, de nuP.�:ra cultura y 
de nuestro pensamiento republicano 
y democrático. Por eso hemos co

menzado por buscar la coordinación 
de las voluntades de wdos aquellcs 
ciudadanos en quienes suponemos 
una conciencia cívica 110 contami
nada de corrupción política, para 
empezar una lenta pero eficaz re•

novación de valores cívicos y de 
pensamientos políticos. 

Queremos romper muchas tradi
ciones que han sido nefastas para la 
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vida de nuestra Democracia: la tradición de la banda política que cada 
dos o cuatro años asalta el poder con la ayuda condicionad,a del dinero 
privado y la venia (hipócrita o descarada) de los que ejercen el poder; 
la tradición del grupo con más apetito del tesoro público que propósitos 
de verdadero Gobierno. Luchamos contra el providencialismo adulón; 
luchamo!J, contr-a el falso partido que no es popular en su origen ni es 
popular en sus fines de gobierno; luchamos contra la falsa palabrería de
mocrática de quienes burlan en provecho propio el respeto debido a !a 
optmón política ciudadana, pot- la coacción o el temor, y el sagrado de
ber democ,..ático del sufragio popular, por el fraude escandaloso aunque 
técnicamente peifpetrado. 

Hemos decidido, desde que fué nuestra voluntad reunirnos, romper 
con esas tradiciones demagóg¡cas que repudiamos desde el fondo de nues
tros espíritus de jóvenes conscientes de sus deberes cívicos. Por eso, des
preciando el fácil camino de la intriga, del padrinazgo y de la claudica
ción vergonzosa, nos hemos agrupado a estudiar, a crear disciplina. sen
tido del sacrificio por una idea patriótica, nacional. Nuestro propósito 
al ínicíac las actividades de investigación de los problemas nacionales 
que han enmarcado el comienzo de nuestra laboc, fue desde el principio, 
la educación pdlítica de la ciudadanía y la elabocción de un cuerpo de 
principios que fueran en lo futuro, base y fin de nuestra acción cívica. 
Olvida.da en absoluto tal importante función educativa por quienes han 
ejercido el podec, la conciencia del pueblo, hoy escéptico, se halla des
orientada y políticamente absentista, convertido en juyuet¿ de ambiciones 
de caciques y politiquillos. Nosotros creemos en la generosidad cívica 
del costarricense, en su honradez ciudadana, en su capacidad desintere
sada de sentir lo patriótico y lo nacional. Estamos yendQ hacia él en una 
cruzada de educación política, con la sana intención de formacle con
ciencia de sus deberes y derechos de ciudadano de una democracia no rea
lizada plenamente aún. 

No volvemos la vista al pasado paca añorar días ya idos; pero sí 
podemos af icmac que teas la generación de nuestro 8 9, nada ha produ
cido de gt1ande y de fecundo la entraña nacional. La generación hoy en 
el podec;-ha despilfaccado y malgastado la tradición republicana que te
nía_ el deber de atesorar y aumentar. Nada podemos ya esperar de la ge
neración que en escasos ocho años-renovadas las testas venerables de Gon
zález Víquez y J iménez Oreamuno-ha llevado al poder a dos que 
parecían reservar paca la Democracia costarricense la iniciación de un 
nuevo ciclo histórico, pero que se han limitado a arrastrar algo que lla
man "partido Republicano Nacional", con el cual hemos visto entroni
zarse en las esferas del Gobierno, la falta de toda clase de escrúpulos. 
En el curso de esos escasos ocho años a que nos hemos referido, hemos visto 
subastar los puestos del Congreso y llevar a él mediocridades adineradas 
o intelectualoides venales. En el cucso de estos últimos seis años hemos
visto elogiar al fascismo fcanqui'sta de la península como forma salva-
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dora. Hemos visto el crecimiento desmedido de la adulación y la intti
guilla inmoral como ejecutorias suficientes paca desempeñar los puestos 
públicos. Hemos visto la politiquería imponerse en las oficinas donde 
debiera dominar el sentido de la responsabilidad técnica y la idoneidad. 
Hemos visto al Congreso convertido en manso rebaño al servicio de las 
ambiciones de políticos inescrupulosos. Hemos visto reducido antidemo
cráticamente el número de los munícipes; el caciquismo recrudecido, y a 
cada momento la opinión pública burlada, la constitución amenazada 
de continuo, y las campañas electorales dominadas por el "conchovindis
mo" procaz e irresponsable. 

Yl si en lo político el cuadro desconsuela,: en lo social y en lo eco
nómico es desolador; la agricultura al garete, sin plan ni dirección; 
la industria sin apoyo verdadero ni organizado; el comercio haciendo su 
agosto donde la especulación y el agiotismo reinan sin control; los ar
tículos esenciales paca la subsistencia del pueblo, escasos o cacos; los joe'
nales y sueldos no se han reajustado en proporción a la carestía de la 
vida; el · pueblo, sin voz, sin voto, sin defensa, sin consejo, lejos, ru
miando m1Setia y rencor. 

En consecuencia, el CENTRO PARA EL ESTUDIO DE. LOS 
PROBLEMAS NACIONALES, como cuerpo organizado, qui-ere contri
buir con su acción, al perfeccionamiento de nuestro régimen dem-0ccático, 
dentro de los moldes de -la g,enuina vida republicqna, preparando los 
cuadros nuevos pac1a la defensa de una doctrina de reivindicación, de 
reintegración de la nacionalidad a su vida política, paca realizar la ine
ludible tarea de destpertar concienda, empeñándose en una cruzada de 
unidad de todos para una justa solución de nuestros problemas. Por esta 
cazón, dadas las actuales circunstancias, el CENTRO PARA EL ESTU
DIO DE LOS PROBLEMAS NACIONALES-aunque su acción y su 
propósito tengan un amplio significado político-, se abstendrá de figu
rar como grupo organizado en bando político alg-uno, reservándose el 
derecho de crítica que hasta aboca ha eje;cido, peco de crítica razonada, 
puesta la mirada en el mayor bien para la Patria. 

"Cuando la democracia esti sana, la vida política surg!! en 
ella del fondo del pueblo. Cuando una democracia se disgrega, 
la vida política se convierte en heredad de una oligarquía d� 
especialistas, y se aparta cada vez más de la vida profunda del 
pueblo. El pueblo conserva siem:9re sus virtudes de civilización, 
humanidad, laboriosidad paciente e industriosa y de caridad na
tural. Tales virtudes pueden quedar sin emplee, corro ha ocu
rrido durante años, por culpa de la misma política y de la oligar
quía de los partidos; en determinado instante, pueden permane
cer como paralogizadas, pero subsisten siempre". ( Jacques Ma
ritain en su libro "A través del desastre" - el desastre de 
Francia-). 
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Hacia una conciencia histórica costarricense 

Sentido económico de la Democracia 

En el último artículo de esta serie so
bre una conciencia histórica costarricen

se, aparecido �n 
SURCO 9 22, 
sostuvimos que 
_l liberalismo co• 
mo sistema es 
medio político 
para llegar al 
desarrollo de u
na concepci\Sn 

de vida demo
crática; que la 
humanidad oc
cidental desde el 

' 
Prof. C. Monge

Renacimiento, 
camina hacia e
se fin; y que to

das las revoluciones políticas, sociales. 
económicas e intelectuales, han contri
buído a expresar ese sentido de libertad 
que el ser humano busca para su per• 
fección. 

La Democracia es concepción integral; 
está compuesta de div:.rsos planos; tan
tos, como actividades fundamentales tie
ne el hombre. La historia presenta a la 
juventud del presente, la evolución com
pleta de e.se fenómeno, desde la libertad 
intelectual allá en las ciudades italianas 
del medioevo, hasta la revolución comu
nista de 1917, en Rusia. Así, pues, la 
democracia abarca la totalidad de la exi1>
tencia humana, y es ·atmósfera que de
termina singular estilo de vida. Hoy día 
se lucha en los libros, en las universida
des, en los colegios, en los periódicos, en 

• 

Prof. Carlos Monge Alfaro. 

los campos, en pro de la democracia. 
El libe,ralismo ortodoxo no desenvol

vió en las naciones amplias bases de ca
rácter económico; ayudó al desarrollo de 
una burguesía y un capitalismo que des
naturalizaron el gran movimiento social 
salido de la revolución francesa. De es
te modo, la democracia c.n esencia y sen
tido todavía no se ha perfeccionado pa
ra felicidad de la especie humana. Al 
mismo tiempo que los hombres trataban 
de crear nuevos moldes políticos, el ca
pitalismo tomó más fuerza y poder. Así, 
nacie,�on las injusticias sociales que• des
acreditaron a los gobiernos republicanos. 

Cada país tiene su historia; las solu
ciones sociales y económicas deben estar 
de acuerdo con el pasado. El liberalismo 
ortodoxo que se insinuó en la adminis
tración de Próspero Fc.rnández y se or
ganizó en-el gobierno de Bernardo Soto, 
dió orden al país y aparente constitucio
nalidad; las generaciones deben reconocer 
tal labor. Su equívoco-cometido por el 
libe,ralismo de todos los países-consistió 
en orientar a la república sin antes exa
minar su historia, sin darse cuenta de la 
evolución económica del país durante la 
colonia y la República; su pensamiento 
no abarcó, en análisis w-evio, a la na
ción; se concretó única y exclusivammte 
al aspecto educacional; resolvió en parte 
d .problema cultural y en este sentido 
marcó pauta en América. Sin embargo, 
los males económicos siguieron su desa
rrollo; y los libeirales no recabaron cuen
ta exacta de las consecuencias de tales 
fenómenos. Repetimos: el mov1m1ento 
liberal de Costa Rica se concretó a lo 

a, 

e 
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educativo y a lo religioso. Magnífica su
tarea educacional, �ro no cimentó bases
económicas sobre las cuales debería des
envolverse la democracia costarricense.

El problema en concreto es éste: Cos
ta Rica en eJ siglo XVIII llevó una exis
tencia pobre , abandonada del Est:ido
Español. Se formó en tales condicione:
la pequeña propiedad. Hubo en esos
tiempos igualdad económica e igualdad
social. Al organizarse la República, esa
repartición de,mocrática de la tierra se
conservó. De Carrillo en adelante, insen
siblemente, la economÍa costarricense :.e
orientó hacia la exportación de café. Las
elementales •;haciendas" coloniales se
convirtieron en fincas sembradas de ca
fetos. El negocio se hizo cada vez mayo.;
ciertas familias se enriquecieron y mo
nopolizaron las actividades económicas
del país. Luego como fenómeno reflejo,
se inició el desaparecimiento de la pe
queña propiedad. Y tal evolución apa
rece desde el primer gobierno del Dr.
Castro. Como conse.cuencia, esas fami
lias dominaron la política de Costa Ri
ca y muchos presidentes cayeron y hasta
fueron fusilados-Juan Rafael Mora-,
cuando intentaron tocar sus privilegios.
Guardia suprimió el poder político de la
oligarquía, mas econé(:nicam,ente siguie
ron como amos de la economía cafeta
lera. El ferrocarril al Atlántico, al rela
cionar a Costa Rica directamente con
Europa, duplicó las ganancias de las
grandes familias. 

Cuando don Próspero Fernández ex
pulsó a los jesuitas, cuando don Bernar
do Soto por medio de su Ministro Fer
nández organizó la Educación Primaria
y Secundaria, el problema económico al
cual nos hemos referido, estaba muy :i

centuado. El pobre que tenÍa todavía &u
pequeña parcela, vendía el café a las ri
cas familias que lo exportaban. En estus

años, grandes fincas habían sustituído a
la "hacienda" colonial.

;Cuál dtbería haber sido la labor de
un; corriente política? Habe,r estudiado
los males del país y haber luchado por
quitarlos. Es que los liberales del siglo
XIX no crearon un plan de trabajo que
se extendiese a todos los órdenes de la
vida social y oconómica de la nac1on.
Quizás su culteranismo les impidió ob
servar la naturaleza económica del país
y observar el pasado con sentido crítico;
quisieron reform:-r el país sin desligarse
de los autores sociológicos que, les infor
maron. Si ellos hubiesen contemplado la
historia en su parte honda, la que no se
ve, pero que impulsa la vida de los pue
blos, hoy día la democracia costarricense
sería una orga'!ización orgánica, inte
gral; tendría más fuerza en las institu
ciones económicas, el aspecto colectivo
de la existencia. Y volvamos a nuestra
idea: si un partido político desea darle
nuevo sentido a la historia del país, debe
constituir escuela política, que. sea centro
de investigación y acción. El partido po
lítico debi! tomar la cuestión electoral
como cosa secundaria; debe antes presen
tar análisis, juicios, conclusioneS'; dcl:,,e
crear conciencia cívica a base. de una
imagen crítica de la patria. Los liberales
del siglo pasado, perdieron la oportuni
dad de !hacer una revisión de valores his
tóricos y no tuvieron un concepto claro
de su misión. No nos extrañe pues, que
en cincuenta y tantos años de libcralis•
mo, el pueblo de Costa Rica carezca de
cultura cívica, aun cuando sepa leer y

escribir; no nos extrañe que carezca de
profundos sent1m1entos políticos auR
cuando sepa leer y escribir; no nos ex
trañe que no tome en serio la política aun
cuando sepa leer y escribir; no no� extra
ñe que tenga por la política un intc
rés digestivo, aun cuando sepa leer y es-

•
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cribir. Es que la cultura democrática no 
la da el saber leer ,y escribir; la cultura 
democrática está en la conciencia, en el 
se.incido de la vida. Muchos hotnbres 
pueden aparentar ser liberales, p�ro pue
den volverle la espiada al liberalismo en 
la hora de las realidades. En cambio la 
concepción de vida democrática, cuando 
se, posee, es como el alma tan profunda 
en el ser, que no puede dejarse de lado, 
ni tampoco aparentar que se tiene. 

Las orientaciones que producen en 
una nación mov1m1entos sociales y

económicos, Se proyectan en la clase de ciu
dadanos que forme. Si el movimiento e;; 
profundo y produce concepción de vida 
polí't'ica, las c$ci.encias ci;udad.anas se
rán fuertes y no las derrumbarán las fuer 
zas del mal. ¿Se ha analizado lo que su
cede actualmente en Costa Rica, en las 
almas y espíritus? Sostenemos que el 
liberalismo del siglo pasado puso en 
marcha una reforma educacional, pero 
olvidó reformar lo económico y lo so
cial. Fué movimiento parcial. He. ahí 
por qué el siglo XX es huracán que ba

tió emociones, sentimientos e ideas na
cionales sumamente débiles. Cuando los 
ciudadanos crean conceptos claros r con

ciencias fuertes, no hay fuerza que, las 
derribe. 

Si analizamos .las proyecciones sociales 
y económicas del liberalismo del siglo 
XIX, es con la exclusiva finalidad de 
interpretar sociológicamente un movi
mie.nto que produjo las relaciones mora• 
les, econom1cas y sociales que caracteri
zan la vida de hoy; es observar las cau-

sas de los males que azotan la democra
cia y plantear ante el país lo que debe
mos realizar. 

El Centro para e.l Estudio de Proble
mas Nacionales, actúa con sentido dis
tinto al del liberalismo ortodoxo; trata 
de revisar los valores históricos costarri
censes, para emprender una reforma in
tegral del país: reforma económica, polí
tica, social, educacional, constitucional, 
etc. Nue.stro movimiento se nutre en la 
tradición sana de la República y en ideas 
que brotan de un análisis exacto de la 
realidad; no de concepciones extrañas a

la nación. 

Creemos que la democracia resurgira 
cuando exista democracia agrícola, cuan• 
do instituciones cooperativistas den fuer
za social al trabajo humano; cuando el 
esfuerzo del más humilde ciudadano re
ciba retribución para que viva con de
cencia y dignidad. No puede haber de
mocracia en donde, haya sectores de gen
te que sufre debilitamiento orgánico. Tra• 
bajamos para que el costarricense viva 
alegre robusto y sano. Si el ciudadano 
produce y gana, la libertad tiene enton• 
ces el se.ntido qut: un profundo huma
nismo social le da; al contrario, libertad 
que se basa en pueblos sumisos, no pue
de ser libertad. 

La democracia debe tener bases eco• 
nómicas; de modo contrario, la sobera
nía popular será vuelo de ángeles, ilu
sión, no realidad. Nuestro movimiento 
encamma sus ideas hacia una democra
cia integral. fu 
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Rehabilitación Fiscal 

La complicada situación internacional 
que nos está tocando vivir, es la causa 
directa do la crisis de los medios de 
transporte marítimos que, según infor
mes de última hora, ha llegado a su pun
to culminante al ordenar el Gobierno de 
los Estados Unidos de América la in
cautación, para fines de guerra, de todos 
los barcos de empresas particulares qüc 
hasta la fecha han mantenido un servi
cio más o menos regular entre estos paí
ses de la América Central y la gran na
ción del Norte . 

Para Costa Rica, la sensible disminu
ción de los servicios navieros represen
tará un golpe tremendo en los campos 
.económico y fiscal. En el primero, por 
el estancamiento de los productos de 
exportación y por la falta de las materias 
esenciales que traemos del exterior; y en 
el segundo, por la disminución inevitable 
de la Renta Aduanera, que es la pt'Ínci
pal que alimenta el Presupuesto. A pe
sar de que el agudo problema económi
co que confrontaremos es digno por su 
trascendencia del más cuidadoso análisis, 
me referiré únicamente al aspecto fisc:il 
de la cuestión, a fin de no excederme del 
limitado espacio que se dable usar en 
.. SURCO''. 

A muy corro plazo, el Gobierno de la 
República se verá obligado a buscar otras 
fuentes de ingresos que compensen, en 
parte siquiera, la disminución inevitable 
de las rentas aduaneras. Vista la enorme 
cuantía alcanzada por ésta:; en los últi
mos años, como consecuencia del extra
ordinario movimiento de importación ope
rado en previsión de días �_ciagos para 
los transportes, que desgraciadamente ya 
nos han llegado, no podemos suponrr ni 

Lic. Rafael Angel Rojas. 

por un momento siquiera que alguna de 
las fuentes de r-ecursos internas pueda 
compensar la enorme e irremediable men
gua de lo:. •impuestos aduaneros. 

Ese hecho tendrá que afectar profun• 
damente la buena marcha de la Admi• 
nistración Pública. !El Gobierno se verá 
precisado a recortar gastos y a buscar 
dentro del país, hasta donde ello sea po
sible, los recursos necesarios para finan• 
ciar las erogaciones de carácter vital. 

Descuento de estas hipótesis, por su•
puesto, el remedio transitorio de los tm• 
préstitqs, porque su consecución es �lea
toria en estos momentos. 

Al verse obligado el Gobi.emo Nacio
nal a buscar recursos internos para U· 

solver la crisis fiscal que he apuntado, 
valdrá la pena que, como primer pasQ_ 
en es-e sentido, recurra al camino de los 
DMPUESTQS D]R/ECTOS como el 
más inmediato y científico procedimien
to de solV'mtar en parte su mala situa
ción. 1, 

Al hablar de IMPUESTOS DIRFC
TOS-, de1be entenderse que me refiero al 
IMPUESTO A LA RENTA en pat• 
ticular. 

El paso recomendado no es una no
vedad: la ponderada Inglaterra en las 
más agudas crisis del pasado y del pre
sente siglo, ha recurrido al H\·IPUES
TO A LA RENTA como tabla de sal
vación financiera. Cuando Napoleón 
Bonaparte amenazó la e-stahilidad . del 
Imperio Británico, los ingleses buscaron 
en el Impuesto a la Renta uno de los 
medios más eficaces con -9ué hacerle fren
te a los -enormes gastos ocasionados por 
la guerra. Al te-rminar en 1815 los con
flictos napoleónicos, la influencia pode-
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rosa de las clases afectadas produjo la 
derogatoria del Impuesto mencionado. 
Pero este paso erróneo fué enmendado 
en 1842 por el Je,fe del Gobierno, Ro
bert Pt1el, qu!ien restalbh�ciói dicho im
puesto como un medio de disminuir en 
otros aspectos la gran presión tributaria 
que soportaban las clases trabajadoras 
El tl\,ás inlmediato y conocido ejemplo 
lo tenemos en los Estados Unidos de 
América, donde las cuotas del IM
PUESTO A LA RENTA, bajo-el Go
bierno del Presidente :Rloosevelt, han s1Jo 
aumentadas en tal forma que el rendi
miento total de ese impue5to representa 
uno de los más cuantiosos ingresos. La 
mayoría de los países de la América del 
Sur han establecido y perfeccionado tam
bién el IMPUESTO A LA RENTA 
hasta convertirlo, en varios de ellos, r11 
e•l .principal recurso fiscal. 

Establecida científica y prác.ticamet!te 
la bondad <le ese sistema de tributación 
en la mayoría de los países que marchan 
a la cabeza del progreso, resulta ,inex
plicable que en nuestro medio haya per
sonas, con .bien ganada fama de ilustra
das, que adversen la implantación del 
IMP,UBSTO SOBRE LA RBNT A. 

La ignorancia ambiente en materias 

tributarias ha sido otro obstáculo que h� 
surgido cuando se ha tocado lo relativo 
al impuesto comentado. En este terre
no la propaganda adversa ha llegado a 
tal punto qUe aún dentro de las clases 
trabaj1adoras, que deberían ser las más 
empeñadas en que s:e lograra e-sta refor
ma tributaria, por la ,posibilidad de que 
tal paso permitiera irlas desgravando de 
la enorme carga que hoy día soportan,. 
se ha creado la idea de (U-le el IMPUES
TO A LA RENTA las p«judicaría 
honda y directamente. 

Es falso también, no obstante tenér
sele por verdad en círculos interesados, 
que el IMPUESTO A LA REiNT A 
afectaría a la economía nacional en for
ma que impediría seriamente, la forma
ción de capitales. Lo mismo cabe decir 
con respecto al argumento de que es
impracticable por su costosa recaudación. 
Estos dos últimos puntos, y -1-a circuns
tancia de ser en el tiempo de guerra que 
vivimos en Costa Rica factible y patróti
ca la implantación del Impuesto a la 
Renta, como medida de justicia social y 
como recurso fiscal de enorme importan
cia, serán motivo de otro articulo para 
una Íutura entrega de "SURCO''. 

En DIARIO DE COSTA RICA -gracias a la gentileza y 
a la comprensión de ese periódico- aparece todos los miérco
les una columna titulada ACCION DEL CENTRO. Recomen
damos la lectura de esta columna semanal a los lectores de
SURCO, porque estamos seguros de que les interesará. Está ba
sada en un criterio: que sólo mediante una orientación demo
crática precisa, puede Costa Rica construir su verdadera demo• 
cracia; y está inspirada en una convicción: QUE EL PUEBLO
COSTARRICENSE, ORIENTADO, CONSTRUIRA SU VER
DADERA DEMOCRACIA. 
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La realidad de la libertad 
Por el Lic. Francisco de P. Gutiérrez M.angel. 

La .Rlevolución Franoesa proclamó el 
derecho de todos los ihombres a la liber
tad. Este concepto nos 
parece hoy de una 
evidencia abrumadora, 
al extremo que basta 
enunciarlo simplemen-
te para que se impon-
ga a nuestro conven-
. . 

A d 
Lic. Gutiérrez M.

cun1ento. pesar él 

eso, ni un solo momento han cesado mi
llones y millones de hombres de ludiar 
duramente por conquistar su derecho a 
la libertad, y todos los días surgen vio- � 
lentos conflictos que no son otra cosa 
que la e,xpresión de ese anhelo y esa fir
me voluntad. Existe pues un abismo pro
fundo entre la libertad, tal como la com
prendemos y practicamos, y las reivindi
caciones de grandes masas de hombres, 
y es útil detenerse, a examinar esa anti
nomia para procurar una clara compren
sión del problema, que es la mitad del 
camino hacia su adecuada solución. 

La libertad 'tomo realidad social, es 
hoy, ante todo, la facultad para el ejer
cicio de nue-stra voluntad garantizada por 
el Estado. Es una realidad de orden ne
gativo y se define por exclusión de toda 
traba o impedimento de orden legal. La 
libertad de pensamiento, de culto, de• 
reunión, no es otra cosa que una garan
tía de que el Estado no ha de interferir 
en el ejer<:icio de esas facultades por par
te del individuo. Son pues libertades o 
garantías de orden político y así conce
bidas y practicadas tienen un carácter 
eminentemente formal y no dicen abso-
1 utamente nada de las posibilidades rea
les para el e,jercicio de la voluntad. La 
libertad de trabajo, representa la garan-

tía que tiene el trabajrador de vender su 
fuerza de trabajo a cualquier individua. 
o empresa, o no ve,nderla del todo. Apa
rentementes es una gran conquista, pero
en último análisis se reduce al dilema de
trabajar bajo las condiciones que sus con
tratistas quieran señalarle,, o morirse Ói!
hambre.

Creo que la Historia es el pr�ceso me
diante el cual la humanidad procura el 
dominio de la naturaleza ,para la reali
zación más perfecta de sus propios fine\51. 
Así concebida, puede hallarse en ella la 
clave para una clara comprensión de los 
problemas 1humanos a través de los tiem
pos. 

La satisfacción de las necesidades hu
manas, de cualquier orden que éstas 
sean, está condicionada por el conoci
miento de las leyes que rigen la natura
leza, dentro de, la cual debe necesaria
mente iiiduirse al hombre. En las épocas 
primitivas esa facultad de elección o sea 
la libertad huma� permanecía a[ misn-�l">
nivel de los otros animales. Las nece,si
dades primarias de conservación y repro
ducción de la especie se satisfacían eil. 
virtud del instinto, sin ningún concepto 
superior de lo que era bueno, útil o con- • 
venie11te. El proceso de liberación se ini
cia en el momento en que el h'ombre: c:o
noce y utiliza las propiedade-s ¿l.' las: 
cosas y sobre todo cuando aprende a 
aprovechar las fuerzas naturales para li
berarse en cierta medida de la mal&.ción 
Bíblica de ganar el pan con el 3Lldor da 
la frente. 

Las primeras fuerzas que -el hombre 
sometió a su dominio fueron las d'! los. 
animales y la del mismo hombre. La es
clavitud no es otra cosa que la posesión 
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directa del hombre por e-1 hombre para 
el aprovechamiento de su fuerza de tra
bajo. Este, como los demás conceptos 
jurídicos y sociales, son un producto his
tórico en razón de los factores enuncia
dos arriba y por tanto no es de, extraíiar 
que la esclavitud fuera aceptada como 
una institución de derecho natural por 
inteligencias tan claras como la de Aris
tóteles. Y si hoy miramos la escl.tvitud 
como un hecho repugnante y acep
tamos ple,namente los postulado:S de li
bertad e igualdad políticas, no es por 
simple casualidad. La conversión de la 
fuerza térmica en trabajo mecánico y el 
dominio y aprovechamiento de la e!l!c
itricidad han dt'lspla21ado eco1iómicame11-
te la esclavitud taJ y como la compren
dían los habitantes de Roma. El hecho 
que desde aqudlos tiempos se alzaran 
voces generosas condenándola, no mo
difica la realidad social de la institución. 
Así vemos que los fundadores de la Re
pública Norteam�ricana, de clara inte
ligencia y nobles sentimientos, al pr.x:la
mar los derechos del hombre olvidaron 
a los esclavos negros, y fue nt:cesario que 
que transcurriera más de medio siglo y

una larga y cruenta guerra para que los 
alcanzara esa libertad de orden político. 

El dominio del mundo exterior no 
se logra arbitrariamente sino mediante 
el sometmuento a las leyes naturales 
según el pensamiento de Bacon de que 
no se manda a la naturaleza sino obe· 
deciéndola. De esta man�r.i, venimos 
a considerar que nue-stra libertad como 
facultad y como posibilidad real de ele
gir, está condicionada al dominio del 
hombre y del mundo exterior mediante 
la sujeción a las leyes que los rigen y 
será tanto más pedecta la libertad cuan
do más determinada se encuentre en su 
contenido por esas mismas leyes. Pero 
este proceso de liberación no puede lo· 

grarse, sino mediante lot esfuerzos de 
todos los hombres, siendo cada día más 
íntimos los lazos de solidaridad que los 
unen y es por esto que hoy sentimos con 
más fuerza el concepto de igualdad de 
todos los hombres como un posculado 
que se deriva de la unidad de acción 1w 
cesaría para obtener los beneficios de 
que hoy disfrutamos. 

La libertad política o formal respon
de a una forma social ya superada, y

las masas humanas reivindican hoy el 
derecho a la libc-rtad como posibilidad 
real de utilizar, con igualdad de opor· 
tunidades económicas, todos los bene
ficios concretos que pueden brindarles 
1a ciencia y los medios de producción. 

Las condiciones reales de vida evolu
cionan con más rapidez que las insti· 
tuciones políticas y sociales, por cuanto 
hieren los intereses de las clases que de
tentan el poder político y es por esto 
que la evolución y el progreso deben 
adoptar en ciertas épocas formas vio
lentas o revolucionarias. De la misma. 
manera que en tiempos de Roma hu· 
biera sido mirado como un loco el que 
hubiera proclamado el derecho de todos 
los hombres a gozar de todos los bene
ficios del Imperio, y así como Cristo 
fue crucificado por cuanto sus doctri
nas rompían con el orden establecido por 
ciertas castas judías, así también hoy 
se mira con recelo a quien proclame que 
la libertad formalista que vivimos es 
insuficiente para garantizar al hombre 
su dl!recho a la expresión completa de 
su personalidad. Y gentes que se pre-· 
cian de cultas y de tener un espíritu ge
neroso, están dispuestas a rechazar cual
quier tentativa en ese sentido si para 
obtener esos beneficios es preciso echar 
por tierra el sistema actual de �istri
bución de la riqueza; eliminar la utili
dad privada como incentivo y guía de 
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nuestro sis rema de producción, en• :m

zando ésta no de acuerdo con los Í.11te
reses de los que controlan los elementr,s 
de producción sino de conformidad con 
las justas necesidades sociaks de con
sumo. 

Esa lucha es el factor primordial de 
todas las agudas convulsiones que des
trozan el mundo. Si hacemos un esfuer· 

zo honrado p::ir comprenJe;: la realidad 
ds ese proceso y facilitar su curso, po
dremos e.liminar muohas aspere,13.s en 
la etapa de transición, de lo cont.cario 
la ignorancia y el egoísmo harán más 
dolorosa su realización sin poder evi
tarla, ya que no cabe al hombre dete· 
ner el curso de la historia. 

La cátedra de Moneda, Banca y Crédito 
en la Escuela de Derecho 

Con interés vimos hace algunos días 
la noticia de la creación de la cátedra de 
Moneda, Banca y Crédito en nuestra 
Facultad de Derecho. Luchadores como 
hemos sido desde haee mucho tiempo, 
p:> d. que nuestra Universidad incorpo
re entre sus facultades la de Ciencias 
Económicas, hemos de decir lo que en 
esta oportunidad pensamos en relaóón 
con la nueva cátedra. 

En principio, no sólo estamos de acue1"
do, sino que alabamos la incorporación 
de estudios metodizados sobre la mone
da, la banca y el crédito a la educación 
oficial de Costa Rica. La importancia de 
estos estudios no es para ser ponderada 
en este breve comentario y la escasez en 
nuestro ambiente de elementos prepara
dos en estas ramas d.e la economía ge
neral, nos mueve a ver con ve,rdadera 
simpatía la creación de la cátedra citada. 

En un punto, sin embargo, tal vez 
esencial, tal vez de forma, no estamos de 
acuerdo: es en la incorporación de la 
nueva docencia a la Facultad de Dere
cho. Dos razones principales son el fun• 
damento de nuestra opinión: la probable 
y próxima fundación de la Facultad de 

Rafael A. Zúñig¡, Tristán. 

Ciencias Económicas, y la excesiva can
tidad de materias con que se está re
cargando ¡t nuestros futuros abogados. 
Analicemos separadamente cada una de 
las dos razones anteriores. 

Desde la creación de nuestra Universi
dad por el actual gobierno, se ha con
templado la posibilidad de fundar la fa
cultad de ciencias económicas y comer
ciales. Es una de las más necesarias en 
nuestro medio - especialmente ahora 
que la vida de los paÍS'es gira alrededor 
del fenómeno económico - y consicie
ramos que justamente por la enorme can
tidad de sectores que afecta y de inte
reses creados que toca, es por lo que- su 
realización práctica ha sido tan retarda
da. El problema de la financiación de 
la nueva facultad, junto con otros pro
blemas menores, ha venido aplazando 
poco a poco la creación de la nueva es
cuela. Sin embargo, en distintas oportu• 
nidades la Secretaría de Educación, por 
medio de Sr. Ministro del ramo, ha he
cho público el firme deseo de llevar a fe
liz término el proyecto. El viaje del Lic. 
Tinoco a la América del Sur viene a 
poner un compás de espera en las ges-
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trastornos en la economía doméstica. en la lucha infructuos.a, del patrón que 
Cómo solventar tal problema? ve paralizarse su obra de organ&ación 

M�diance el ahorro individual del obre- productiva y del Estado cuya estructura 
ro? Imposible; éste no se puede privar social se agrieta. 
hoy de lo que necesitará mañana, por- , Resta, pues, alguna solución? 
que, es absurdo. Efectivamente queda una: la colabo-

Mediante la acción estatal realizada ración intdigente de.! obrero, el patrón 
a través de las instituciones de protección y el Estado - f.actores afectados-para 
social? T am.poco, porque son muchos y consolidar un fondo de reserva que cu
complejos los riesgíos sociales y cargar bra los riesgos sociales del primero. ,Tal 
con ellos implica para el Estádo su hi- entendimiento es lo que constituye la 
perburocratización, el logro tan solo de e,sencia del Seguro Social. 
un paliativo y el estímulo de la irrespon- Cooperación econSmica del Estado--
sabilidad individual. velador de la tranquilidad social-, 1el 

Gracias a la limosna d'e las sociedades patrón - principial beneficiario del pro
caritativas? Igualmente nugatorio por- ceso de producción-, y del obrero-pu11-
que el número de personas abarcado es tal de todo e-1 sistema-: única forma de 
reducido y el servicio prestado es aumi- fundamentar la democracia política. 
liante. Eso es el Seguro Social. 

El problema del hombre de pequeños San José, marzo 14 de 1942. 
ingresos se mantiene irresuelto: surge 
entonces el descontento popular, la huel
ga, se agudiza la división de clases has
ta culminar en la acción extremista. Todo 
ello m perjuicio del obr�ro iextenuado 

(Trabaj0 premiado con el primer pn.:
mio en el reciente concurso abierto por 
la Caja Costarricense del Seguro SJ
cial). 

Crónicas del "Centro" 

La obra social de las 

Juntas Ru:·ales de Crédito 

Como consxuencia dei algunos artícu
los publicados por el CENTRO a prin
cipios de Abril recién pasado, en los 
cuales nos referíamos al Consejo Emisor, 
fuimos invitados para que algunos de 
nosotros hiciéramos una visita al Banco 
Nacional. Nos atendieron con gentileza 
el señor Presidente, de la Directiva Cen
tral, cfon Ramón Madrigal, y el señor 
Gerente General del Banco, don Julio 
Peña, quienes se sirvieron hacernos__ sus
tanciosas explicaciones sobre, la actua-

ción y las orientaciones del Consejo Emi
sor y del Banco. Muy inter,esantes los 
puntos de vista expuestos por los seño
res Madrigal y Peña, especialmente lo 
wlativo al criterio práctico, indispensa
ble para una buena •política económica, 
sobre todo en una época anormal como 
la presente. 

En esa reunión, fuimos invitados pa
ra conocer la labor socia[ realizada por 
el Banco a través de las Juntas Rurales 
de Crédito. 

Ante todo, quer,emos dejar constan
cia dei! espíritu comprensivo que anima 
a dichos señores, quienes han puesto a 
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disposición del �NTRO todos los da
tos y -la experiencia del Banco que pue
dan ser útiles para nuestro trabajo de 
investigación. Por nuestra parte, quere
mos colaborar con el Banco tanto como 
nos permitan nuestras posibilidades, en 
las actividades que lleva á cabo para el 
fomento de la producción nacional, con
vencidos como estamos de que esa insti
tución está dirigida por personas llenas 
de sanas intenciones, y dotadas de capa
cidad técnica y conocimiento de la reali
dad económica nacional, suficientes para 
llevar a la practica sus proyectos enca
minados a mejorar la vida económica 
del país. 

Se nos brindó toda clase de facilida
des para que, una delegación del CEN
'IlRO conociera el mecanismo de la ofi
cina central de Juntas Rurales; y el jue
ves 23 de Abril, los integrantes de dicha 
comisión hicimos una jira por varios 
cantones de la Provincia de Alajuela, 
en compañía dd señor Gerente General, 
don Julio Peña, y el Jefe de la sección 
de Juntas Rurales, Ingo. Alfredo Her
nández Volio, con el objeto de conocer 
sobre el propio terreno e,l funcionamien • 
to d-:: ese organismo de crédito rural. 

Llegamos temprano del día a Grecia, 
donde presenciamos la sesión de la J un
ta que opera en dicho cantón y en el de 
Poás, integrada por representantes l:! 
ambos cantones. P�amos luego a Na
ranjo, y también ahí presenciamos la se
sión regular quincenal de la Junta local, 
que opera asimismo en e:l cantón de Al
faro Ruiz. Después del almuerzo, conti
nuamos hacia Palmares y San Ramón, 
y tuvimos oportunidad de cambiar im
presiones con todos los mieítnbros· de esas 
Juntas, uí como también con los de!.�ga
dos del Banco que prestan servicio en 
tales oficinas. 

En el funcionamiento de cada una de 

las Juntas que v1s1camos, pudimos apre
ciar un reflejo perfecto de los principios 
básicos que informan esa institución de 
Crédito Rural. Son las Juntas a manera 
de sucursales del Banco, que facilitan 
dinero barato a pe·queños propietarios y

a jornaleros que necesitan algunos rea
les para sembrar una milpa, para arran
car unos frijoles, para comprar una ,,a

quita o una yu;ta de bueyes, resembrar 
una manzana de caña o comprar vn te
rreno. Actúan en la entraña misma del 
país: ayudan a cultivar el café, y pres
tan el dine:o para los cultivos anuales 
del tabaco de Palmares, de la caña de 
Poái·, contribuyen a hacer repastos en 
Guanacaste y Pococí, impulsan cosechas 
de arroz y friiJoles y maíz y yuca en to
dos los cantones en que opeiran. Los 
miembros de cada Junta son individuos 
de la misma localidad, que tienen cono
cimiento personal directo del deud,n o 
del fiador, pues aceptan no sólo garan
tía hipotecaria sino también fiduciaria. 
Todas las �rsonas que cooperan con las 
Juntas de Crédito Rural, se muestran 
dispuestas a favorecel' la pequeña agc:• 
cultura, a prestar verdadero servicio al 
pueblo. Se ha eliminado todo el papeleo 
innecesario, y el cliente recibe Íntegro 
el dinero del préstamo, sin deducciones 
de pagarés, ni de cimbres, ni de cheques, 
cosas que han contribuído siempre a que 
el campesino se ahuyente de, los bancos 
y acuda al prestamista siempre usur.:ro. 
Por esta liberalidad, es que hasta la fe
cha, la empresa de las Juntas Rurales ha 
sido para el Banco Nacional todo lo con
trario de un ne,gocio. 

Las Juntas tRiurale� de Crédito han a
rraigado m las principales comarcas 
agrícolas de Costa Rica. El año anterior, 
funcionaron dieciocho Juntas abarcando 
treinta y cinco cantones, y movilizaron 
en nuevos préstamos más de dos millo-
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nes de colones. Puede considerarse un éxi
to lo que hasta ahora se, ha hecho en es
ta obra de Crédito Rural. El volumen de 
colocaciones ha aumentado considerable
mente desde el año 1937 en que comw
ron a funcionar las cuatro primeras J un
tas, y su buen resultado debe atribuine en 
gran parte al entusiasmo, y cariño con q' 
han dado su esfuerzo y su trabajo •.:idos 
los que intervienen en este sistema de cré
dito: los dirigentes del organismo, los 2e
legados del Banco, en su mayoría inge
nieros agrónomos, y los miembros de las 
Juntas. También es factor de tomar en 
cuenta la pundonorosidad del campesi
no, que ha hecho de las Juntas µn me
canismo exacto mediante la puntualidad 
en los pagos, cordura en las inversiones, 
y seguimiento de las indicaciones que pa
ra su provecho le hacen los integrantes 

de las Juntas o los delgados. Y no ha de 
escapársenos otro factor importante: el 
destierro de la política y los intereses 
politiqueros, que se ha hecho en toda la 
organización. Ni en las Juntas ni en la 
Directiva del Banco ni en la Oficina 
Central del Crédito Rural, se oyen re
comendaciones de pre-candidatos o de 
diputados gamonaleros. Esto nos prueba 
que todo cuerpo técnico que rechace de 
su radio de acción los tentáculos de la 
politiquería, tiene ya muchas probabili
dades de trabajar eficientemente, 

Para finalizar esta breve crónica, que
remos hacer llegar nuestra sincera voz 
de estímulo al señor Gerente General 
del Banco, y a todos sus colaboradores, 
personas que, trabajan en serio y con 
sentido cabal de su responsabilidad SJ• 

cial. 

La diplomacia del dólar no dará resultado 
( Artículo publicado por el estudian
te costarricense Marcos Rodríguez, 
en: "Midwest Review", d� Winonn, 
Minnesota, U. S. A., y traducido es
pecialmente para SURCO) 

A los que vivimos en América Cen
tral, nos parece que los Estados Unidos 
y los paíse� de la América Latina nece
sitan tener me jo res relaciones, porque es
tán hoy, ante todo, empeñados en la de
fensa de la TIERRA AMERICANA. 

Las relaciones Interamericanas que de
seamos, son de comprensión, buena vo
luntad y ayuda mutua. Los centroame
ricanos no estamos de acuerdo con los 
métodos despóticos de algunas organi
zaciones o compañías que, bajo d di�
fraz de la política del Buen Vecino, le 
quitan el dinero a los pequeños agricul
tores y hacen sus negocios como les da 
la gana.

Por ejemplo, Guatemala, Honduras,· 

Costa Rica y algunas otras repúbli-:as 
de la América del Sur, saben bien del 
poder de las compañías fruteras norl·.
americanas, han tenido que agacharse an
te una de ellas, la principal compañía 
bananera. A mi modo de ver, esto no de
bería suet:der así. Los Esados Unidos y

nuestros países deberían tener una com
prensión mutua más platónica, y ejercer 
una mejor ayuda entre ellos. Hasta don
de los E�tados Unidos sean capaces Je 
satisfacer nuestras necesidades económi
cas, estaremos dispuestos a cooperar. 
Cualquier país que nos asegure nuestra 
seguridad económica, contará con nues
tra simpatía. E;i?mplo de esto es la acti
tud de la República Argentina. 

Pero el probl,ma no es únicament.e eco
nómico. Hay envueltos otros factores y

hasta ciertas actitudes, por ejemplo: "Por 
qué los ciudadanos de, los Estados Uni-
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INST ANT ANEAS 

Nombramiento que nos complace 

Otro miembro de Acción del Cenero 
ha sido llevado a la Cátedra. El Profe
sor don Isaac Felipe Azofei• 
fa fué nombrado por el 
Consejo Universitario, ti
tular de la cátedra de 
Gramática Histórica en la 
Escuela de Filosofía y L:
tras. Felicitamos a nuestro /. Azofeifa

compañero Sr. Azofeifa, 
y felicitamos al Consejo Universitario 
por haber hecho esta acertada elección, 
no por tratarse de un camarada nuestro, 
sino porque el Profesor Azofeifa es un 
elemento con suficiente preparación y 
méritos bastantes para desempeñar la 
cátedra que se le ha encomendado, y tie
ne también buena experiencia universita
ria, ya que se graduó de profesor en la 
Universidad Centra[ del Estado, de Chi
le. Eficiente será la labor de don Isaac 
en la Universidad. Creemos esto, porque 
lo conocemos y sabemos de lo que es ca
paz. 

Los nuevos Represenlanles del Estudian
tado en el Consejo Universitario 

En d pasado mes de Abril, los repre
sentantes de las escuelas universitarias 
eligieron entre ellos los dos delegados 

que han de representar a todo el estu
diantado de, la Universidad ,en el Con
sejo Universitario. La elección recayó en 
dos estimables compañeros nuestros: Vir
gilio Calvo, de la Escuela de Derecho, 
y Gabriel Dengo, de la Escuela de Agro
nomía, e,[ último de los cuales es miem
bro del actual comité ejecutivo de Ac
ción del Centro. Mucho nos alegra la 
distinción de que 1han sido objeto estos 
dos muchachos, que han de ej1ercer sus 
funciones con gran propiedad y con be
neficios para los estudiantes todos, quie
nes esperan mucho de las capacidades de 
los dos representantes. 

Está en prensa un libro del Dr. don 
Clorito Picado y Alfonso Trejos

Los diarios nos han hecho sustanciosos 
anticipos de un libro que, bajo el título 
Biología Hematológica Elemental Com
parada, están editando el Dr. Clorito 
Picado y su colaborador en el Laborato
rio, el joven Alfonso Trejos W., socio 
de Acción del Centro. Esperamos answ
s-os la aparición de esta obra, pues d pró
logo, que fué recientemente, publicado 
en Diario de Costa 'Rica, y otros comen
tarios autorizados que hemos oído, i1os 
prometen un libro de gran valor cientí
fico. 






